
En la Microcuenca de Chicchuy

LA MUNICIPALIDAD DE AMARILIS Y EL IDMA LANZAN PROYECTO
PARA MEJORAR LA ALIMENTACIÓN RURAL Y URBANA

En un trabajo articulado entre la Municipalidad Distrital de Amarilis y el Instituto de Desarrollo y Medio
Ambiente (IDMA), con el financiamiento de una fuente cooperante española, se ha iniciado el proyecto
denominado “Fortalecimiento del Derecho Humano a la Alimentación en la Microcuenca Chicchuy”.

En  esta  primera  intervención,  estuvieron  presentes  representantes  de  la  Municipalidad  Distrital  de
Amarilis, el equipo técnico del IDMA, así como autoridades de las localidades de Paltaniyog, Chicchuy y
Rosapampa.

El proyecto promoverá la formación de una escuela de campo y la realización de capacitaciones en
recuperación de suelos, instalación de biohuertos familiares, el establecimiento de parcelas demostrativas
para la producción de papa amarilla, entre otras actividades. Inicialmente, se beneficiarán al menos 30
familias de las tres comunidades de la microcuenca y tendrá una duración de dos años.

El alcalde de Amarilis, Roger Hidalgo, destacó la importancia de este proyecto y alentó a la población a
trabajar de forma conjunta y responsable. “Este proyecto no solo busca mejorar la producción agrícola,
sino también asegurar que nuestras familias puedan acceder a una alimentación sana y sostenible. La
recuperación de suelos y la implementación de biohuertos familiares no solo fortalecen nuestra soberanía
alimentaria,  sino  que  también  representan  un  paso  firme  hacia  el  desarrollo  rural  integral.  Estoy
convencido de que, si trabajamos unidos como comunidad, alcanzaremos grandes resultados que serán
un modelo para otras localidades”.

Por su parte, el Director del IDMA, Luis Artica, resaltó la importancia de la colaboración entre diversos
sectores. “Para mejorar la alimentación en las zonas rurales y urbanas, debemos fomentar la educación
ambiental con asistencia familiar. Nos comprometemos a apoyar en la producción de insumos orgánicos,
manejo de riego, construcción de microreservorios y viveros. Es fundamental unir nuestras experiencias
de manera colaborativa.”

Asimismo,  las  autoridades  y  pobladores  de  las  comunidades  beneficiadas  expresaron  su  gratitud.
“Agradecemos a la Municipalidad de Amarilis y al IDMA por preocuparse por nuestro bienestar. Este
proyecto es una gran oportunidad para recuperar nuestra tradición agrícola y mejorar nuestra calidad de
vida,” mencionó una de las participantes.

Además,  uno  de  los  participantes  recordó  que,  en  1992,  en  Francia,  durante  el  cuarto  Festival
Internacional de la Papa, la Comunidad Campesina de Chicchuy fue galardonada como centro productor
de la mejor papa del mundo.

Finalmente,  Roger  Hidalgo  reafirmó  el  compromiso  de  su  gestión  con  el  desarrollo  rural.  “Nuestra
prioridad es seguir trabajando por un Amarilis más inclusivo, donde el campo y la ciudad caminen juntos
hacia el progreso. Este proyecto es un ejemplo de cómo, con voluntad y trabajo articulado, podemos
transformar vidas y construir un futuro mejor para todos”.


